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OCTAVA Y ÚLTIMA PARTE


Regreso a Green Meadows




Inglaterra, final del verano de 1821




El entierro del conde de Blackmoore fue en la finca ancestral del condado, en Essex. Margueritte se vio obligada a asistir, pero se negó a llevar a su pequeño hijo Charles a pesar de la intranquilidad que le supuso separarse de él.

Después del entierro, llegaron las presiones por parte de unos cuantos caballeros. Querían investir a su hijo como nuevo conde, y estaban dispuestos a iniciar todos los trámites para declarar muerto a Logan para poder llevar a cabo sus planes. Además, le exigieron que se trasladara a Londres con Charles y abandonara Green Meadows. 

Margueritte, a pesar de que sabía que no tenía ningún poder para oponerse, lo hizo sin dudarlo en ambos casos. No supo de dónde sacó la valentía y la fuerza para enfrentarse a ellos. Se sentía cohibida en aquella mansión que nunca antes había pisado y deseaba que llegara el día siguiente para poder regresar a su hogar.

—No hay ninguna prueba de que mi esposo haya muerto —les dijo, imitando la altanería que le dirigían a ella—. Por lo tanto, sigue vivo. No voy a permitir que le declaren muerto antes de tiempo solo porque convenga a sus intereses.

Estaba decidida a hacer una visita al señor Ludlow y a lord Peckinpah a su paso por Londres, camino de regreso a Green Meadows.

—Milady, usted no tiene ningún poder de decisión. De eso se encargará el Parlamento —le dijo desabrido uno de ellos—. Solo le estamos informando. Los intereses de Blackmoore no pueden quedar congelados durante años.

—Mi esposo regresará pronto a casa, y no tengo nada más que decir, excepto que voy a poner todo mi empeño en que no lo consigan.

Ojalá fuese cierto. Ojalá Logan regresase pronto, porque Margueritte no estaba segura de qué podrían hacer las dos únicas personas que consideraba aliadas, para impedir que declarasen a Logan Withcombe legalmente muerto. El señor Ludlow solo era un abogado, y lord Peckinpah… bueno, no sabía exactamente qué tipo de poder ostentaba dentro del gobierno de Su Majestad.




Los días que pasó en Londres, se hospedó en el hotel Rutherford. No se atrevió a usar la mansión Blackmoore. Si en Essex se sintió extraña, la casa de Londres le habría parecido una pesadilla.

El señor Ludlow le aseguró que pondría a su disposición toda su maquinaria legal para oponerse a la declaración; y lord Peckinpah le prometió que haría todo lo posible para que esta no se produjera. Puso en contacto a ambos hombres con la esperanza de que, trabajando juntos, pudieran ejercer más fuerza. Y después volvió a Green Meadows, a sus prados verdes y sus colinas, al hogar donde le esperaban su hijo y todos los bellos recuerdos.




Min Alsahra', final del verano de 1821




Logan tardó días en volver en sí. Desnutrido, deshidratado, con el cuerpo lleno de heridas, no fue fácil para él conseguir tal milagro. En sus ensoñaciones febriles volvía a estar en Green Meadows, en brazos de su amada Margueritte. Pero, de vez en cuando, los cielos azules y los verdes prados se transformaban en arena y fuego, o en oscuridad y cadenas. Cuando eso ocurría, su mente se agitaba presa del terror sin fin, de las humillaciones y el dolor. De los gritos que su garganta quebrada ya no podía ni siquiera proferir. Se revolvía en la cama y obligaba a sus cuidadores, Rogers y Faruq, a atarlo para evitar que se dañara a sí mismo.

Hacían lo imposible para obligarlo a comer y beber. Le mantenían las heridas del cuerpo limpias para que no se infectaran. Y permanecían ocultos, junto a él, dependiendo de un primo lejano de Faruq, el hombre que les había acogido en su casa, escondiéndolos en el mismo sótano secreto en el que producía a escondidas la típica  cerveza egipcia, fermentada con dátiles. La ley islámica prohibía el alcohol, pero los egipcios adoraban aquella cerveza, tesoro nacional del país, y les era muy difícil dejar de consumirla.

—Con cada día que pasa, es más improbable que tu amigo llegue a despertar, Bisabab.

—¿Tanto te cuesta llamarme Rogers, como todo el mundo? —gruñó el aludido.

Faruq se encogió de hombros sin quitar la vista del enfermo.

—Como Bisabab te conocí, chico. Ese nombre anglo tuyo no me dice nada.

—Withcombe es un hombre fuerte. —Cambió de tema porque sabía que era inútil discutir—. Y tiene fuertes lazos con la vida: una esposa a la que ama, y un hijo, que le esperan en su hogar. Luchará hasta el final.

—Pero con cada día que pasa, hay más peligro de que nos acaben encontrando. Ha pasado una semana desde que lo rescatamos. Ya deberíamos habernos ido de esta maldita ciudad.

—Paciencia, amigo. Como decís aquí, todo está en manos de Alá.

La trampilla que daba acceso a aquel sótano oscuro desde el pequeño establo, se abrió. Marún, el primo lejano de Faruq, bajó las escaleras con precipitación.

—Traigo noticias de palacio —susurró con urgencia—. Vuestro enemigo está muerto.

—¿¡Cómo!? —exclamó Rogers, sin saber si aquello era bueno o malo.

—Sí. Por lo visto encontró muerto a uno de los suyos en la celda que él ocupaba. —Señaló a Logan, que en aquel momento estaba tranquilo y respiraba con normalidad—. Al ver que allí no había nadie más y que su prisionero había escapado, estalló en una furia asesina. Atacó al kadí sin pensar en las consecuencias, gritándole en su bárbaro idioma. Intentó matarlo con sus propias manos y cuando los guardias intervinieron, el que acabó muerto fue él. La historia está en boca de toda Min Alsahra'.

Era una ironía que el duque hubiese muerto de aquella manera. Una ironía y justicia divina. Viendo el cuerpo de Logan, podía hacerse una idea de lo malvada y cruel que era su alma, y no sintió ni un poco de lástima por el difunto.

—Alá ha hecho justicia —susurró Faruq.

—¿Sabes si siguen buscándonos? —preguntó Rogers.

—Eso no lo sé, pero los guardias han dejado de registrar las viviendas y de preguntar, por lo que es muy probable que así sea.

Rogers asintió, complacido con la manera en que había terminado todo.

—De todas maneras, no hay que bajar la guardia. ¿Entiendes, Marún?

—Por supuesto, efendi. Nadie sabe que están aquí, y nadie lo sabrá. ¿Cómo está el herido?

—Sigue igual.

—Esperemos que Alá sea benevolente y pronto se despierte. Cuanto más tiempo estén aquí…

—Más posibilidades hay de que nos encuentren. Lo sé.

—Me arriesgo mucho, efendi. El kadí me ahorcaría también si os descubren aquí.

—El kadí te ahorcaría si se descubre este sótano, Marún, estemos nosotros aquí o no. Producir y vender cerveza es un delito muy grave contra la sharia.

—Pero también es muy lucrativo —sonrió Marún—. Un par de años más y podré irme a El Cairo, tomar dos esposas, y vivir en una gran casa como un hombre rico.

—¿Dos esposas? —se rio Faruq, mirando a su primo, un hombre bajo y muy delgado—. ¿Estás seguro de que tienes fuerzas para mantener felices y contentas a dos esposas?

—Puede que sea pequeño —se ofendió el aludido—, pero te aseguro, primo, que mi polla es bien grande.

Ambos estallaron en carcajadas ante la mirada incrédula de Rogers.




Logan despertó tres días después y, al cabo de una semana, se había recuperado lo suficiente como para marcharse de aquella ciudad maldita en la que casi pierde la vida.




El Cairo, otoño de 1821.




La ciudad de El Cairo era una gran metrópoli en la que se unía la majestuosidad de lo antiguo, la espiritualidad del Islam, y la creciente industrialización al estilo occidental que el valí Mehmet Alí, gobernador de aquella tierra en nombre del sultán otomano, estaba empezando a impulsar.

Logan paseó por sus calles, junto a Rogers y Faruq, sin prestar demasiada atención a lo que veía. Desde que había despertado después de haber sido rescatado, se mantenía silencioso y taciturno, encerrado en sí mismo. Apenas hablaba, y dormía poco y mal, asaltado por terribles pesadillas en las que volvía a estar a merced de sus torturadores.

Sus compañeros de viaje solían respetar su mutismo y, aunque al principio habían intentado forzarlo a participar en sus conversaciones, habían acabado desistiendo. Comprendían que necesitaba tiempo para reponerse a la amarga experiencia que había vivido, sobre todo Rogers, en cuyo pasado había algún que otro episodio similar.

Logan estaba en guerra consigo mismo. En su interior bullían ideas tan contradictorias como la alegría por haber sido liberado, la insana satisfacción por saber de la muerte de Arlington, la decepción por no haber podido matarle con sus propias manos, y el amargo terror que le producía volver a Inglaterra y encontrarse con su esposa.

Esta última era la que más le quitaba el sueño. Saber que al cabo de pocas semanas iba a reencontrarse con Margueritte lo llenaba de felicidad y pavor al mismo tiempo. Deseaba volver con su esposa, poder abrazarla y tumbarse junto a ella sobre la hierba, o volver a bailar alrededor de un muñeco de nieve. Ansiaba observarla mientras dormía, perderse en su mirada clara, o escuchar el sonido de su voz y su risa.

Pero lo aterraba tener que volver a hacerle el amor. Lo angustiaba que al sentir las caricias de sus dulces dedos recorrerle la piel, estas evocasen los dedos que lo habían torturado.

«¿Cómo consiguió aceptarme en su cama y disfrutar con mis besos, después de lo que le hicieron a ella?», no dejaba de preguntarse.

Porque ahora comprendía, mejor que nunca, lo que había vivido en manos de Mengold, Carlyle y su propio hermano.

«Ni siquiera soporto que alguien se me acerque por la espalda».

—Está todo arreglado —dijo Faruq al volver a reunirse con ellos. Se había pasado la mañana ausente, buscando un barco que pudiese llevarlos hasta Inglaterra. Mientras, Rogers y Logan habían permanecido encerrados en la hostería en la que habían alquilado una habitación mugrienta y llena de piojos.

—Bien, pero me niego a subir a bordo con el cuerpo lleno de roña y apestando a sudor y mierda. ¿Qué te parecería visitar un hammam, Logan? —le preguntó, intentando sacarlo de su mutismo. 

Logan se limitó a encogerse de hombros. La suciedad que lo corroía no iba a quitársela frotando agua y jabón sobre su cuerpo.

—Decidido, entonces. Mientras nosotros nos aseamos, Faruq, ¿podrías buscarnos algo de ropa más decente?

—¿Algo occidental?

—Si es posible, sí. Lo preferiríamos, ¿verdad?

Logan no respondió. Simplemente lo miró sin mostrar ninguna emoción en los ojos ni en el rostro. Rogers suspiró y se levantó, decidido.

—Sería más fácil si hablarais con el cónsul inglés —murmuró Faruq por enésima vez.

—No. No sabemos si siguen buscándonos. Si las noticias de lo ocurrido ha llegado hasta los oídos de Mehmet Alí, podría estar interesado en capturarnos. Hemos burlado a uno de sus kadí, hemos matado a un inglés, y un duque ha muerto por nuestra causa, aunque sea indirectamente. Si nos ponemos en contacto con el cónsul, el valí lo sabrá más pronto que tarde.

—Está bien —se rindió Faruq—, pero, en cuanto a la ropa, no os prometo nada.

—Haz lo que puedas. No te pido nada más.




En el hammam, Logan lo pasó verdaderamente mal. Un baño público no era precisamente un lugar en el que pudiera sentirse cómodo después de lo que había pasado. Los hombres allí presentes miraron con suspicacia a aquellos anglos, uno de los cuales tenía el cuerpo lleno de cicatrices recientes.

—Quizá no ha sido una buena idea venir —susurró Rogers—. Lo siento.

—No importa.

Se habían lavado a conciencia antes de entrar en la piscina de agua templada, y se sumergieron en ella hasta que el agua les llegó al cuello. 

Logan se apoyó en una esquina, pendiente de los hombres que lo rodeaban. Estaba tenso como la cuerda de un arco a punto de ser disparado. A su alrededor, los hombres hablaban y reían. Habían dejado de prestarles atención.

Alguien pasó por detrás, caminando cerca del borde de la piscina, y rozó el pelo de Logan con un pie. Este se sobresaltó, apartándose de ahí al mismo tiempo que se giraba, dispuesto a enzarzarse en una pelea si intentaba tocarlo. El hombre ni se dio cuenta de su reacción y siguió adelante.

Logan respiraba con agitación. Su pecho subía y bajaba, alterado, mientras el corazón le palpitaba a toda máquina. Rogers lo miró con sorpresa primero, y después, en sus ojos se reflejó la compasión que sintió al comprender, de repente, a qué se debía su reacción. Y algunas otras que había visto durante el viaje. Cada vez que tocaba a su amigo sin que este se lo esperase, se sobresaltaba.

Al principio, había pensado que era una consecuencia lógica a la tortura que había sufrido. Pero, ahora, intuía que había algo más, algo mucho peor que el mero dolor físico.

—Quiero irme —musitó Logan, intentando abrir los puños que mantenía cerrados y a punto para golpear.

—Está bien. Vamos.

—Yo… lo siento. Siento estropearte esto. Bien sabe Dios que te mereces un rato de relajación.

—Tú te lo mereces más, amigo. —Tuvo la idea de palmearle en la espalda, pero se lo pensó y desistió, cerrando el puño y retirando la mano cuando estaba a punto de tocarlo.

Logan salió de la piscina y Rogers se lo quedó mirando con una profunda pena inundándole el corazón. Su amigo había cambiado mucho, demasiado, y rezó a cualquier dios que quisiera escucharlo para que lady Margueritte tuviese la fortaleza necesaria para conseguir curar las heridas de su alma y traerlo de vuelta.

Al día siguiente, embarcaron rumbo a Inglaterra.




Green Meadows, otoño de 1821




Lady Margueritte disfrutaba mucho jugando con su hijo en el jardín, aprovechando los días soleados. El otoño estaba muy entrado, cada vez más cerca del invierno. Los días eran más cortos, y el sol se estaba volviendo perezoso y era costoso de ver iluminando el cielo. Pronto llegaría el invierno y, con él, la nieve.

Margueritte aprovechaba cualquier pequeña ocasión para salir al jardín con su hijo en brazos. Detrás, la niñera seguía sus pasos, cargada con una gruesa manta que ponía en el suelo, sobre la hierba, y algunos de los juguetes preferidos del pequeño Charlie.

Madre e hijo se tumbaban sobre la manta y jugaban y reían juntos. Con diez meses, el pequeño era todo risas, gorjeos y chillidos de diversión. Gateaba rápido como una liebre, y sus intentos de ponerse en pie eran cada vez más audaces. Cualquier día conseguiría tenerse derecho y daría sus primeros pasos.

Margueritte lo amaba con todo su corazón, y se preguntaba cómo había sido posible que, durante un tiempo, considerara seriamente darlo en adopción. Ahora ya no concebía la vida sin tenerlo a su lado, a pesar de la manera en que había sido engendrado.

Era una verdadera pena que Logan no estuviese allí. Estaba segura de que su esposo hubiera disfrutado cada minuto pasado con él, y habría participado con entusiasmo en aquellas pequeñas diversiones, en el jardín, sobre la manta y bajo el sol radiante.

Cuando aquella mañana oyó el ruido de los cascos de los caballos y el traqueteo de un carruaje acercándose, su primer impulso fue el de coger a su hijo y correr hacia el interior de la casa para protegerlo. El miedo a que se lo quitaran seguía muy presente en su mente, y estaba decidida a pelear con uñas y dientes si llegaba el caso. Pero Peckinpah le había asegurado que nadie se atrevería a hacer algo así.

Por eso, se obligó a relajarse y se levantó para ver quién era el visitante. Podía ser cualquiera de sus amigas, pero no reconoció el carruaje que se detuvo frente a la escalinata.

—Ana, quédate con milord —le dijo a la niñera. Se le hacía raro llamar «milord» a su hijo, pero ese era el título que le correspondía como heredero del actual conde de Blackmoore, su marido.

—Sí, milady.

Se acercó con prudencia, intentando ver quiénes eran los caballeros que estaban bajando del vehículo. A uno no lo conocía en absoluto, pero el otro… Lo observó detenidamente. La altura, la forma de mover el cuerpo, y ese gesto de la mano mientras palmeaba la espalda de su acompañante. Estaba mucho más delgado y el pelo le había crecido hasta los hombros, pero, aunque no podía verle el rostro, supo quién era.

El corazón se le aceleró y se le debilitaron las piernas hasta el punto en que tuvo que aferrarse al respaldo del banco de piedra que tenía al lado para no caerse al suelo. Se llevó la otra mano a la boca y ahogó el sollozo que estaba oprimiéndole el pecho.

En ese momento, él se giró como si hubiese percibido que alguien estaba mirándolo, y sus ojos se encontraron.

Era Logan. Mucho más delgado que cuando se fue, pero era él.

Tragó saliva con nerviosismo. Tenía una cicatriz que le cruzaba el rostro. Era muy fea. Le nacía en la mitad de la frente y caía en diagonal por el lado izquierdo, rompiendo la ceja y la mejilla en dos. Pero el ojo parecía tenerlo sano porque lo mantenía fijo en ella exactamente igual que el otro.

Margueritte respiró profundamente. Quiso caminar hacia él pero no podía. Las piernas le temblaban como si las fuerzas la hubieran abandonado, y los pies se le habían quedado pegados al suelo como si los zapatos se hubieran fundido con la hierba. 

Logan la miraba, interrogante, esperando que ella hiciera algo, como si tuviera miedo de ser él quien diera el primer paso.

«Muévete, muévete, maldita sea», se amonestó con rabia. El corazón le palpitaba tan fuerte que retumbaba en sus propios oídos. Se desmayaría y quedaría como una tonta delante del hombre que amaba.

Logan tensó el rostro y la mandíbula, y sus labios se cerraron en un rictus casi imperceptible. Sus ojos fulguraron con un estallido de rabia contenida, dolor y humillación.

Estaba pensando que ella no quería acercarse a él. Creía que lo estaba rechazando. Que lo despreciaba. Que, quizá, ya no lo amaba.

Aquello le dio las fuerzas que necesitaba. Logan había sufrido, era más que evidente al ver su delgadez y la fea cicatriz que le cruzaba el rostro. Y Margueritte sabía muy bien qué se sentía cuando algo así pasaba. Te apartabas del mundo y de la gente, te recluías en ti mismo y acababas sumido en la más terrible desesperación.

Ella había pasado por ello, y Logan había logrado rescatarla.

Dejó que los sentimientos afloraran y les dio rienda suelta. Gritó su nombre mientras dejaba que las lágrimas fluyeran por sus mejillas, y corrió hacia él riendo y llorando al mismo tiempo, levantándose las faldas sin pudor para no tropezar con ellas, echándose a sus brazos mientras hipaba de felicidad, rodeándole la cintura con los brazos mientras hundía el rostro en su pecho, balbuceando palabras sin sentido.

Estaba en casa. Su esposo había vuelto al hogar.


El alma desgarrada







Green Meadows, otoño de 1821




Logan por fin estaba en casa, y eso era bueno. Atrás habían quedado las penurias por las que había pasado: el hambre, la sed, la tortura, el dolor, la desesperación… Había creído que jamás lo conseguiría, que su vida se reduciría a ser torturado eternamente en manos de su enemigo, hasta morir. Que jamás volvería a sentir entre sus brazos a su esposa. Que no podría ver crecer a su hijo. Que no podría llegar a tener hijos propios. Durante mucho tiempo pensó que le serían vedados por siempre los pequeños placeres de la vida, como disfrutar de una comida junto a Margueritte; o sentarse delante de la chimenea, en el pequeño saloncito íntimo que compartían, observando a su esposa mientras esta leía.

Durante un instante, tenerla entre los brazos consiguió que olvidara por completo todo el dolor y que volviera a ser él mismo. Por eso la apretó contra su pecho y la besó con feroz desesperación. Ansiaba tener su sabor en la boca, sentir el calor de su lengua acariciando la propia, batirse con ella en un duelo que provocaría una espiral de pasión que los llevaría a entregarse el uno al otro sin vacilar.

Pero fue solo un instante.

Cuando ella le dio un beso en el cuello, sin importar los ojos que estaban mirándolos, y enterró las manos en su pelo, Logan se estremeció de pánico y todo su cuerpo se alarmó. Porque las manos de su esposa se convirtieron en las de Winegard, y el aliento caliente en el cuello era el precursor de todo lo que vendría después.

Tuvo que cogerla por los codos y obligarla a separarse de él mientras intentaba controlar su cuerpo, o acabaría huyendo como un cobarde para esconderse y enroscarse como un ovillo mientras temblaba de terror.

«¡No! Maldita sea. Ya no estás en sus manos. Eres libre. ¡Libre! Y ella es Margueritte, la mujer a la que amas más que a tu propia vida. La mujer cuyo recuerdo te ha permitido mantenerte cuerdo durante todo estos meses».

—Estás en casa… —le dijo ella con voz trémula, como si no pudiese llegar a creérselo.

—Sí, mi amor. Estoy en casa.

Margueritte le cogió el rostro entre las manos, con mucha suavidad, y lo observó con detenimiento. Logan se sintió examinado a conciencia mientras sus ojos lo recorrían y sintió vergüenza por la fea cicatriz que le cruzaba el rostro, y por todas las demás que no estaban a la vista, pero que ella acabaría descubriendo. ¿Qué pensaría de él, ahora? ¿Lo desearía igual que antes, o la fealdad la asquearía? ¿Sería capaz de volver a acariciarlo con pasión? ¿Permitiría ella que él la tocara? ¿Sería capaz él de dejarse tocar sin sentir asco de sí mismo?

—Has adelgazado mucho. Y tienes el pelo mucho más largo. Y esa cicatriz… Maldita sea, tengo ganas de volver a besarte, pero también de pegarte por lo estúpido que fuiste. Pero no es el momento de recriminaciones. Ahora no. Solo… solo quiero disfrutar de tu presencia. ¡Te he echado tanto de menos!

Volvió a abrazarse a él y Logan miró hacia Rogers, que se mantenía en un segundo plano, observando la escena con una sonrisa de diversión en los labios.

—Cariño, estoy cansado, y me gustaría entrar en casa.

—¡Oh! Qué tonta soy. Por supuesto. Es que…

—Lo sé, mi amor. Lo sé.

—Yo me vuelvo a Londres —intervino Rogers—. Peckinpah se estará volviendo loco preguntándose por qué no hemos ido a verle.

—Que se vaya al infierno —replicó Logan con rabia—. Todo esto ha sido culpa suya.

—No seas tan duro. Él solo intentaba mantenerte a salvo de Arlington.

Logan negó con la cabeza, pero ofreció su mano al capitán, que se la estrechó, conmovido.

—¿Estás seguro de que no quieres quedarte por lo menos unas horas, para descansar?

—Estoy seguro.

—Aquí tienes tu casa, Rogers. Siempre que quieras o cuando necesites un lugar en el que refugiarte.

—Lo sé. Gracias, amigo. Ha sido todo un honor conocerte.

—Lo mismo digo.

Logan y Margueritte subieron las escalinatas hasta la mansión, cogidos de la mano. Ella miró hacia atrás un momento para observar cómo aquel desconocido subía al carruaje.

—No me has presentado a tu amigo.

—Lo siento —contestó con sequedad—. Supongo que he olvidado mis modales.

—No importa. —Margueritte le dirigió una sonrisa dubitativa y entró en el vestíbulo junto a él—. Charlie está en el jardín, con la niñera. Supongo que querrás verlo y…

—Ahora no. Solo quiero darme un baño y descansar unas horas. Necesito descansar.

—Sí, claro. Estarás agotado. Está bien. Te enviaré a un lacayo para que te atienda y ordenaré que te preparen un baño.

—¿William no está aquí?

—No. No volvió, y no sé dónde está.

—Da igual. No necesito ayuda. Sé desvestirme yo solo.

Margueritte tragó saliva mientras veía a su marido subir las escaleras. Era él, pero al mismo tiempo parecía otro, y se preguntó qué le habría pasado para cambiar tanto.

«No me ha dedicado ni una sola sonrisa».




***




Logan se bañó en silencio. Con el calor del agua rodeándolo, pudo relajarse por fin.  Estaba feliz de haber vuelto a Inglaterra, de sentir el frío del otoño en su piel, y de haber abandonado por fin las ardientes temperaturas de Egipto.

Se lavó y frotó con esmero. Todas las heridas de su cuerpo ya habían sanado completamente, pero las del alma permanecían allí, emponzoñándose día a día, y no era capaz de deshacerse de ellas.

Nunca, jamás, en toda su vida, se había sentido tan miserable e indigno.

Por suerte, Rogers no había hecho ninguna pregunta sobre su cautiverio durante el viaje. Cuando, todavía en Min Alsahra', se había negado a marcharse antes de acabar con la vida de Arlington, se había limitado a darle la noticia de su muerte a manos de los hombres del kadí. «¿Y Winegard?», había preguntado él, pensando que por lo menos le quedaría la satisfacción de matar al esbirro. «¿El otro anglo que lo acompañaba siempre? A ese le rebané el pescuezo yo mismo», contestó Faruq con una sonrisa de satisfacción.

Así que ni la venganza le había quedado, y había tenido que conformarse con escapar con vida de allí, llevándose con él la vergüenza de lo que le habían hecho, y viéndose obligado a aprender a vivir con aquella indignidad.

Cuando estuvo limpio, no salió de la bañera inmediatamente. Se quedó allí un rato, con la cabeza apoyada en el borde y los ojos cerrados. La paz que se respiraba allí, en su hogar, era indescriptible. Oyó, amortiguadas por la pared, las voces de su esposa y los balbuceos incoherentes de su hijo.

«El hijo de Trevor»

No, no podía ir por ese camino. Charles era hijo suyo, no de su hermano. Había sido él el que había cuidado a Margueritte durante el embarazo, y había asistido, nervioso y asustado como un potrillo recién nacido, a su alumbramiento. Lo había cogido entre sus brazos y lo había llamado «hijo mío».

Así que ahora no podía empezar a pensar en él como «el hijo de Trevor». No sería justo para ninguno de los tres.

Dejó de oír las voces. Seguramente estarían en el cuarto de los niños. Recordó la vez que subió allí, hacía… una eternidad, y había sorprendido a Margueritte dándole el pecho. Había sido una visión tierna y gloriosa, y los había llevado a la primera vez que habían podido gozar de intimidad como matrimonio.

Suspiró. ¿Cuánto tiempo tardaría en poder estar de nuevo con ella? Lo deseaba y lo aterraba al mismo tiempo. Temía la reacción de ella al verlo ahora, lleno de cicatrices; y temía su propia reacción al enfrentarse a la intimidad con ella. ¿Podría hacerle el amor? ¿Sería capaz? ¿O el maldito Winegard habría conseguido destrozar su virilidad?

Al principio de su llegada a Min Alsahra', su miembro todavía se excitaba cuando soñaba con ella. Pero cuando Winegard empezó a visitarlo en privado para… hacerle «aquello», su miembro dejó de funcionar. Fue tan vergonzoso para él que consiguiera hacer que se corriera cuando lo tocó inapropiadamente la primera vez. Se sintió tan sucio y contaminado. Fue tan obsceno y escabroso. Convirtió lo que hasta aquel momento había sido hermoso, en algo degradante, asqueroso y vil.

¿Cómo podría volver a excitarse? ¿Cómo podría penetrar a Margueritte? ¿Someterla a esa indignidad? Tocarla con su miembro sería como entregar a su esposa a Winegard para su disfrute. Dejar que ella le acariciara la piel, sería permitirle que se contaminara con la suciedad que se le había pegado.

No podía.

La sola idea lo ponía enfermo y le provocaba náuseas.

Jamás volvería a tocarla. Nunca.

«¿Cómo vas a explicárselo a Margueritte?».

Encontraría una mentira plausible y se la contaría. Mejor mentir que contarle la humillante verdad.

«Si se lo cuentas, ella lo comprenderá. No te repudiará. Te ama, y no te verá menos hombre que antes».

Pero no podía arriesgarse. Saber que Margueritte lo estaba esperando era lo único que le había dado fuerzas para resistir durante su cautiverio. Si ahora lo rechazaba, su lucha habría sido en vano. ¿Qué le quedaría si ella lo apartaba? ¿Si lo despreciaba?

«No lo hará. ¿Es que no la conoces? Su corazón es noble, y te ama».

—Maldita, maldita sea —rezongó, saliendo de la bañera, harto de aquella lucha interna que no lo llevaba a ninguna parte—. Quizá sería mejor acabar con todo de una vez.

—¿Acabar con qué?

Se giró, sobresaltado. Margueritte estaba allí, en la puerta del baño, y lo miraba con una mezcla de incredulidad y enfado. 

Logan cogió el lienzo que era para secarse y se envolvió en él para ocultar su cuerpo. Había recuperado algo de peso durante el viaje, pero todavía tardaría en volver a lucir el cuerpo musculoso de antaño. Además, no creía que a Margueritte le gustase tener ante sus ojos todas aquellas cicatrices.

—Nada. Estaba pensando en voz alta —contestó él, desabrido, molesto por su irrupción inesperada—. ¿Qué haces aquí?

—He venido a ver si necesitabas algo —contestó ella, forzándose a sonreír.

—Pues no necesito nada. Vete y déjame en paz.

El dolor en los ojos de su esposa fueron como una puñalada, pero no pidió perdón. No la quería allí.

Margueritte no dijo nada. Solo parpadeó, se giró, y se marchó, dejándolo solo.

—Maldita sea mi estampa —susurró, furioso, dejándose caer sobre la única silla que había allí.

Lo estaba haciendo todo mal.




***




Aquella noche, ambos durmieron solos en sus respectivas habitaciones. 

Logan, envuelto en sus pesadillas, empapado en sudor, y despertándose varias veces, sobresaltado, sin saber en dónde estaba. Su corazón no se tranquilizaba y solo empezaba a latir a un ritmo normal cuando los contornos familiares de su dormitorio penetraban en su mente y se convencía de que sí estaba a salvo, en su hogar.

Margueritte no pudo pegar un ojo. Preocupada por su marido, se pasó toda la noche dando vueltas en la cama, preguntándose hasta qué punto él había cambiado.

Había visto las cicatrices que cruzaban todo su cuerpo, a pesar de que se había cubierto con rapidez. Había tenido tiempo más que suficiente para verlas. Líneas que le cruzaban la espalda, las nalgas, el pecho, las piernas. En sus muñecas y en sus tobillos. No podía ni imaginarse el dolor que había padecido. Por eso le había perdonado las palabras y el tono en que se las había escupido. Por eso le disculpó cuando la echó de su lado. Y por eso, estaba decidida a tener con él la paciencia necesaria.

«Quiero a mi marido de vuelta», pensó. Porque aquel hombre no era el Logan con el que se había casado. Le faltaban las sonrisas, la amabilidad y la ternura. La pasión y la entrega. La alegría y las ganas de vivir.




Al día siguiente por la mañana, Margueritte ordenó que, para desayunar, prepararan todas aquellas cosas que sabía que a Logan le gustaban, y se sentó a esperar a que se levantara, con la mesa puesta en el saloncito privado, como habían hecho desde que se habían casado.

Tenía que hablar con él. No sabía si su esposo tenía noticias de las muertes de su hermano y de su padre, y no podía posponerlo. No le había dicho nada el día anterior porque había querido dejarle descansar unas horas antes de entristecerlo; pero debía saberlo. 

Logan era ahora el conde de Blackmoore.

A media mañana el desayuno ya estaba frío. Margueritte se preocupó porque no era propio de él levantarse tan tarde; pero debía estar agotado por el viaje, así que se debatió entre dejarlo dormir, o ir a despertarlo.

«Tengo que saber si está bien».

Se levantó y entró en el dormitorio de Logan. Las cortinas estaban cerradas y estaba muy oscuro, pero la luz que entraba por la puerta que acababa de atravesar era más que suficiente para poder verlo.

Estaba dormido, hecho un ovillo sobre la cama, encogido sobre sí mismo y con los brazos aferrados a sus propias rodillas. Las sábanas y las mantas se habían caído por un lado y él tiritaba de frío, desnudo como Dios lo había traído al mundo.

A Margueritte se le rompió el corazón.

Caminando con cuidado de no hacer ruido, alcanzó las mantas que estaban en el suelo y lo tapó con delicadeza, procurando no despertarlo. No pudo evitar la tentación de acariciarle el pelo, muy suavemente, pensando que él no se daría cuenta.

Pero Logan abrió los ojos y, cegado por la furia, la agarró por los brazos, tiró de ella, y rodó sobre la cama para inmovilizarla debajo de su cuerpo.

—No vas a hacerme daño de nuevo —gruñó con rabia, y alzó el puño cerrado para golpearla.

—¡No!

El grito proferido por una voz femenina, lo desconcertó, y consiguió que detuviera el golpe justo a tiempo. Temblando, vio con horror el rostro contraído de su esposa, que lo miraba atemorizada y al borde de las lágrimas.

—Dios mío —musitó, consternado, y se apartó de ella con rapidez, levantándose de la cama totalmente avergonzado. Cogió el batín y se cubrió con él—. Lo siento. Lo siento de veras.

—No pasa nada. Tranquilo —contestó, levantándose de la cama también, intentando ocultarle el temblor de su cuerpo.

—Sí, sí pasa. ¿Cómo puedes pedirme que esté tranquilo? Hubiese podido matarte. Si hubiera llegado a golpearte…

—Pero no lo has hecho.

—No vuelvas a entrar a hurtadillas en mi dormitorio. ¡No vuelvas a hacerlo! —le gritó, señalándola con el dedo.

—Logan, por favor, cuéntame qué te ocurre.

—Nada, no me pasa nada —contestó, irritado.

—Mi amor, sea lo que sea lo que te tortura, sabes que puedes contármelo.

—¡No hay nada que contar! —gritó de nuevo, y se mesó el pelo con ambas manos—. ¡Vete de una vez!

—Está bien. Me voy —replicó intentando mantener la calma—. Pero han pasado cosas durante tu ausencia, y debo contártelas.

Logan se echó a reír sin ninguna alegría. Era una risa amarga como la hiel.

—Durante mi ausencia —escupió con sarcasmo—. Lo dices como si hubiera estado haciendo un viaje de placer. ¿Eso es lo que crees que he hecho? ¿Eh? ¿Divertirme? ¿Ver mundo?

—No, Logan. Sé que has estado prisionero, y por tus cicatrices, deduzco que te han torturado. Pero no sé nada más. Nadie me ha contado nada. Y tú tampoco lo haces. ¿Cómo quieres que sepa qué te ha pasado, si no me lo cuentas? —Intentaba mantener la calma, pero era cada vez más difícil. Tenía ganas de abofetearlo y de abrazarlo al mismo tiempo. De besarlo y darle una patada en la espinilla—. ¿Ya no confías en mí, Logan? Me gustaría que me lo dijeras para saber qué debo esperar a partir de ahora.

Logan suspiró y apartó los ojos de ella. No soportaba ver su mirada herida. El dolor que le estaba provocando. La desazón.

—Yo… no puedo hablar de eso ahora —susurró sin mirarla.

—Ya no confías en mí. Está bien. Pero yo sí sigo confiando en ti. De la misma manera en que confié el día que me ofreciste tu mano, cuando estaba a punto de arrojarme por el acantilado de la doncella. ¿Te acuerdas de lo que me dijiste? «Ya no estás sola, Marge». Yo te creí, y tomé tu mano.

Logan la miró, conmocionado por aquel recuerdo. La desesperación de su esposa era tal aquel día, que estaba decidida a arrojarse por el acantilado para terminar con todo. Si él no la hubiera encontrado y convencido de que estaría a su lado, habría muerto estrellándose contra las rocas.

—¿Estás en un acantilado, Logan? ¿A punto de tirarte por él? —Margueritte alargó un brazo y le ofreció la mano—. No estás solo, mi amor. Yo estoy aquí. Siempre estaré aquí para ti.

El sollozo arrancó en el pecho de Logan, terrible y desconsolado. Las lágrimas aparecieron sin que él las quisiera, sin que pudiera evitar derramarlas, y se deslizaron por las mejillas, imparables. Su cuerpo tembló mientras alzaba la mirada para ver a su esposa, allí de pie, firme como una roca, ofreciéndole la mano que lo salvaría. Solo tenía que cogerla, nada más. Confiar en que lo agarraría con fuerza y lo sostendría, igual que él había hecho con ella antaño.

La aceptó. Sujetó con fuerza aquella mano que le ofrecía la salvación, y tiró de ella para poder abrazarla. El dolor se liberó al sentir a Margueritte entre sus brazos, rompió la presa que lo había estado conteniendo y desató la tormenta que bullía en su interior. Lloró como un niño, como jamás había hecho, con sollozos desgarradores, dejando que las lágrimas limpiaran el recuerdo de la vergüenza y la humillación, que se llevaran el veneno que emponzoñaba su alma. El odio, el asco, la rabia, fluyeron como un río para evaporarse sin dejar rastro.

El llanto lo purificó. Desterró el horror de lo vivido y extirpó el miedo a vivir, a sentir, a confiar.

Margueritte lo abrazaba con ternura, acariciándole la espalda con cuidado, sin decir nada. No preguntó, ni intentó consolarlo con palabras huecas. Ella sabía bien que no servían para nada. Se limitó a sostenerlo entre los brazos, sabiendo que lo único que él necesitaba en aquel momento eran su presencia, su comprensión, y su silencio.
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Logan respondió con templanza a la noticia de la muerte de su padre. Lo entristeció, por supuesto, pero lo que más lo afligía era que jamás habían tenido una buena relación. El conde de Blackmoore no había sido un buen padre. Sus hijos no eran más que una obligación, una manera de extender su linaje más allá de la muerte. Nunca tuvo un gesto amable o una palabra cariñosa para ellos. Se pasó la vida ignorándolos cuando eran pequeños, excepto para castigarlos con severidad cuando cometían alguna falta; y cuando se convirtieron en adultos, de su boca solo salieron críticas, reproches y exigencias.

No hubo amor. Y, por eso, Logan se prometió a sí mismo que no seguiría la misma senda. A Charlie no le faltaría su amor. Le dedicaría tiempo para jugar con él. Lo reñiría cuando fuese necesario, por supuesto; pero también lo alabaría. Lo abrazaría cuando estuviese triste, y lo consolaría cuando lo necesitara. No le gritaría si alguna vez acudía a él con las rodillas arañadas, ni lo despreciaría por mostrarse débil al llorar.

Intentaría, por todos los medios, ser un buen padre.

Miró a Margueritte, sentada a su lado. Se habían sentado frente a la chimenea después de cenar. Él intentaba leer mientras ella bordaba. Aquella tarde habían salido al jardín a pasear, llevando a Charlie con ellos. Se lo había subido sobre los hombros y el pequeño chilló de emoción al ver el mundo desde aquella altura. Se había divertido y su corazón se había ensanchado al ver la mirada de embeleso que su esposa les había dirigido.

Desde su estallido emocional, habían dormido juntos todas las noches. No habían hecho el amor, ni se habían acariciado o besado. Solo se abrazaban el uno al otro y dormían con placidez. Logan estaba convencido de que jamás volvería a recuperar la pasión y la necesidad de hacer el amor, pero se había equivocado. La noche pasada se despertó con el rostro apoyado sobre el pecho de ella, y sintió un ramalazo de deseo seguido de una profunda vergüenza que lo enfrió.

Pero el impulso había estado ahí.

Margueritte no le había hecho ni una sola pregunta durante todos los días que habían transcurrido. Cuando aquella noche terminó de llorar, lo miró a los ojos y le dijo en un susurro:

—Estaré aquí cuando estés preparado para contármelo todo.

Nada más. Desde entonces, se había limitado a darle lo que necesitaba, sin importarle si era espacio, silencio o consuelo. Siempre estaba allí para él.

—¿Por qué me miras así? —preguntó Margueritte con una sonrisa, dejando sobre el regazo lo que estaba bordando.

—¿Así, cómo?

—Como si te maravillaras por mi presencia.

—Porque así me siento. Maravillado por haber conseguido volver a tu lado. Hubo un momento en que pensé que jamás lo lograría.

—No puedo ni imaginarme cuánto has sufrido.

—Y me siento más que tentado a que sigas así, ignorándolo todo. Pero, por otro lado… te has convertido en una mujer muy fuerte. La manera en que manejaste a mi padre… Me hubiera gustado estar aquí para verlo. —Logan sonrió. Fue una sonrisa triste aún, y algo apagada, pero sonrisa al fin y al cabo; Margueritte se la devolvió, amplia y luminosa.

—Tú me enseñaste a ser fuerte. Aprendí de ti.

—Ojalá fuese cierto, pero no, Margueritte. Cuando te conocí, yo ni siquiera sabía lo que era ser fuerte. Jamás había pasado por una experiencia que me obligara a serlo de verdad.

—Y, sin embargo, lo hiciste. Con tu presencia, tu apoyo, tu comprensión. Solo…. —La mirada de Margueritte se ensombreció, y su tono se volvió bajo, apagado—. Solo desearía poder hacer lo mismo por ti. Sufro al verte así, Logan. Triste, taciturno, silencioso. Echo de menos tus risas. Echo de menos que me hagas el amor —se atrevió a añadir, avergonzada al admitir algo así.

Logan tragó saliva y miró hacia otra parte. Desde que había liberado su alma con el llanto, se sentía mejor. Sorprendentemente, no se había sentido avergonzado por llorar. Al contrario. Fue liberador.

Pero todavía tenía en su interior un resquicio de miedo que entorpecía su hombría. Eso lo amargaba y lo enfurecía. Lo que Winegard le había hecho, con la malvada conformidad de Arlington, todavía pesaba demasiado en sus recuerdos.

Pero Margueritte había pasado por lo mismo, y no había permitido que aquel recuerdo le impidiera entregarse a él cuando llegó el momento y estuvo preparada.

¿Le llegaría a él ese momento?

—Lo siento —musitó, avergonzado—. Yo… simplemente no puedo. Todavía no.

Huyó de allí con torpeza, tropezando con una silla, y se encerró en su dormitorio, echando la llave a la puerta. Dentro, se burló con amargura de sí mismo.

«Aquí me tienes, cerrando la puerta con llave como si fuese una maldita damisela huyendo de un violador pervertido».

Pero no soportaría que Margueritte lo siguiera para abrazarlo y consolarlo. Se rompería de nuevo y, quizá, ya no sabría recomponerse de nuevo.

Margueritte se retiró a su propio dormitorio al cabo de un rato. Estaba claro que aquella noche dormirían separados, y eso la frustró. Temía no saber ayudar a su marido de la misma manera en que él había conseguido ayudarla a ella. No sabía cómo hacerlo, y eso la desesperaba. Lo veía hundirse más a cada día que pasaba, aunque él intentase comportarse con normalidad y tuviese pequeños remansos de paz cuando estaban juntos con su hijo.

«Debes tener paciencia, como él la tuvo contigo», se dijo.

La doncella la ayudó a desvestirse, y se puso a dormir. Aquella cama tan grande estaba fría y se sintió terriblemente sola, otra vez, pero se negó a llorar, ni permitió que la tristeza la venciera. Logan estaba vivo, había vuelto a casa, y estaba segura de que conseguirían superar la distancia que ahora los separaba, por muy desmesurada que en aquel momento le pareciese.

Al filo de medianoche, el ruido de unos pasos la sacaron del sopor que se había apoderado de ella. Parpadeó, confusa, y se giró para mirar a su marido, que la observaba de pie al lado de la cama, sosteniendo un candil en la mano.

Ninguno dijo nada. Ella simplemente se echó a un lado para dejarle sitio y extendió una mano, invitándolo a meterse en la cama con ella. 

Logan aceptó, apagando el candil y dejándolo sobre la mesita. Se refugió bajo las mantas y se pegó a su cuerpo sin hablar.

A la mañana siguiente, Margueritte se despertó con la erección de su esposo pegada a las nalgas, y sonrió sin osar moverse. El temor de que lo hubieran mutilado se desvaneció, y tuvo la certeza de que, en un día no muy lejano, volvería a hacerle el amor.




***




Poco a poco, Logan volvía a las rutinas que había seguido antes de ser capturado. Cada mañana salía a cabalgar, y después se reunía con el señor Covers para hablar de la finca y sus necesidades. Se sorprendió al saber que Margueritte había conseguido ocupar su lugar sin gran esfuerzo, y sintió un ramalazo de celos al ver con cuánta admiración y familiaridad el administrador hablaba de ella.

—Parece que mi esposa y usted se han hecho muy amigos —comentó una mañana, intentando parecer desapasionado, como si no le importara demasiado.

—Es una gran dama, milord, muy inteligente y capaz. Hemos formado un gran equipo en su ausencia, y llevamos a cabo todas las mejoras que usted había planificado.

Habían salido a recorrer la finca a caballo, aprovechando el día magnífico que hacía, para visitar a sus arrendatarios. Todos sabían que había regresado, pero ninguno lo había visto todavía y empezaban a circular algunos rumores que señalaban que estaba delicado de salud. Para desmentirlos, lo mejor era dejarse ver por fin, a pesar del frío que hacía.

—Espero que no eche de menos las reuniones con ella —intentó bromear, pero la voz le salió más ácida de lo que pretendía—, aunque supongo que pierde con el cambio. Verse obligado a mirarme a mí no es lo mismo que mirarla a ella, ¿verdad?

Covers abrió y cerró la boca sin saber qué contestar. Había captado perfectamente la malicia en sus palabras, y se removió, inquieto, sobre el caballo. Era cierto que entre milady y él había nacido una especie de amistad, pero jamás habían ido más allá, y esperaba que milord no sacara conclusiones erróneas.

—Su esposa es muy bella, milord —admitió finalmente, haciendo de tripas corazón—, pero confío en que no imagine nada indecoroso. Le aseguro que entre su esposa y yo solo hay una amistad forzada por las circunstancias.

—¿Es por eso que pasaban tanto tiempo juntos? ¿Por su forzada amistad?

—Con todos mis respetos, no me gusta lo que está insinuando.

—Y a mí no me gustan los rumores que han llegado a mis oídos. Sé que el servicio tiene tendencia a exagerar, pero está claro que durante mi ausencia, ha pasado en mi casa muchas más horas de las necesarias. ¿Por qué?

—Milord, no sé a dónde quiere ir a parar. No tiene ningún motivo para pensar que…

—La pregunta es muy sencilla, Covers.

Logan estaba furioso. No había pretendido que aquella conversación derivara en un enfrentamiento directo con su administrador. Los rumores le habían retorcido las entrañas y despertado unos celos angustiosos, y quería saber qué había de cierto sin provocar una escena .

Pero estaba a punto de desmandarse y todo por culpa de lo irascible que se había vuelto su carácter. Seguía sintiéndose muy inseguro en todo lo que rodeaba a Margueritte, y eso lo enfadaba y frustraba a partes iguales.

No tenía nada que reprocharle a su esposa. Estaba siendo atenta, cariñosa y comprensiva. Y, sin embargo, percibía que se estaban alejando el uno del otro. Echarle la culpa a un tercero era lo más fácil, en lugar de aceptar que era él mismo quién estaba provocando la situación, por su incapacidad de sincerarse, de contarle todo lo que le había pasado, por encerrarse en sí mismo y no permitirle acercarse a él.

—Está bien. Milady se sentía sola y recurría a mí cuando la soledad y la incertidumbre eran insoportables. —Covers hablaba furioso y desabrido, escupiendo las palabras—. ¿Quiere saber qué hacíamos juntos? Hablar de usted. Yo era la única persona de los alrededores que había llegado a conocerlo bien antes de su boda, el único al que podía preguntarle. Lo echaba mucho de menos, milord, y la única manera que tenía de llenar el vacío que le había dejado, era hablando conmigo de usted. Y no es justo que la acuse veladamente de serle infiel conmigo, porque eso es lo que está haciendo. Y, ahora, si me disculpa, voy a tomarme el resto del día libre. Buenos días, milord.

Covers, ofendido y furioso, espoleó al caballo y se alejó al galope de allí sin mirar atrás, dejando a Logan profundamente avergonzado y lleno de remordimientos.

¿Por qué se había comportado así?¿Cómo había podido insinuar de Margueritte algo tan deshonesto y cruel? Era como si en su interior hubiese dos hombres: uno era el vulnerable que se abrazaba a su esposa por la noche. El otro era el que dejaba que la inseguridad y la frustración guiaran sus pensamientos; el que le repetía al oído que Margueritte dejaría de amarlo si sabía la verdad; el que le susurraba que Winegard le había robado su hombría y que nunca la recuperaría. Y aunque había intentado mantener a este último bien oculto y en silencio, había permitido que tomara el control espoleado por los celos.

«Si no le pongo remedio, crecerá hasta convertirme en algo que no quiero».

Con miedo, vio el fantasma de su padre reflejado en sí mismo. Su amargura, su frialdad, su mal genio. No, no quería ser así. Tenía que pararlo como fuese. Solo había una manera de conseguirlo, y debía hacerlo antes de que perdiera el valor.




***




Margueritte estaba muy orgullosa de lo que había conseguido en el orfanato. Lo habían inaugurado a principios de aquel mismo invierno y ya acogía a siete niños y doce niñas de manera permanente. No todos eran huérfanos. Había tres niñas y un niño a los que la junta que gobernaba el orfanato, compuesta por Margueritte, Amanda, Bernadette y el vicario, había decidido aceptar porque provenían de familias muy pobres y eran huérfanos de padre o de madre. Niños con muchas posibilidades de pasar hambre y frío.

Toda la región se había volcado en ayudarles. La señorita Tilly, la modista, iba a darles clase de costura a las niñas. La señora Carson, de cocina. La propia Amanda les enseñaba a leer; el capitán Noir, algo de aritmética, y su esposa Bernadette les daba clases de buenos modales. A los niños, el señor Merriwheather les enseñaba cómo cultivar la tierra, y el señor Winslow, el carpintero del pueblo, cómo trabajar con la madera.

Ninguno era profesor, pero todos ponían interés y ganas por ayudar a estos niños y niñas que, de otra manera, hubiesen acabado convirtiéndose, probablemente, en delincuentes.

Quizá, con el tiempo, si conseguían suficiente financiación, podrían permitirse el lujo de pagar a profesores de verdad, pero de momento eso solo era un sueño.

Margueritte estaba hablando con la señora Simmons, una viuda de cuarenta años a la que había contratado como directora del orfanato. Era una mujer amable y cariñosa que había perdido a su marido siendo muy joven, sin haber tenido hijos, y que se preocupaba por aquellos niños desafortunados como si fueran propios.

—El pequeño Tom todavía está dando algo de guerra —le decía en aquel momento, sentadas en la salita mientras tomaban una taza de té—. Ha estado solo demasiado tiempo, viviendo por su cuenta. No le gustó que le obligaran a venir aquí.

—Pero no se ha escapado —sonrió Margueritte—. Eso es buena señal.

—Supongo que tener en la mesa dos platos calientes al día, una cama en la que dormir, y un techo bajo el que refugiarse, son regalos inesperados que ni siquiera Tom es capaz de rechazar. Pero en cuanto a las clases… Es indisciplinado y revoltoso. Necesitaremos mucha paciencia con él.

—Estoy segura de que usted es capaz de conseguir civilizarlo, señora Simmons. El amor que usted les da a estos niños, es capaz de obrar milagros.

—Tiene usted demasiada fe en mí, milady —se ruborizó la aludida.

—Tengo fe en el amor, y usted lo da a raudales.

Alguien golpeó suavemente en la puerta, y cuando la señora Simmons dio permiso para entrar, una cabecita rubia asomó por esta.

—Señora Simmons —dijo Ana en un susurro, una niña de unos doce años, con los ojos abiertos como platos—, el conde de Blackmoore pregunta por su esposa.

Margueritte sonrió ante el evidente nerviosismo de la niña. Logan ya imponía mucho sin necesidad del título. Ahora, con él y con aquella cicatriz que le cruzaba el rostro, conseguía que hasta los niños se echaran a temblar. Cuando nevara, quizá debería hacerle venir para construir un muñeco de nieve junto a ellos, y así verían que no era el ogro de los cuentos.

—Muchas gracias, Ana. Señora Simmons, mañana continuaremos esta conversación, si no le importa.

—Por supuesto, milady.




Logan estaba esperándola en el vestíbulo, con las manos en la espalda, observando a su alrededor. Se giró para dedicarle una sonrisa indecisa cuando ella llegó, y Margueritte lo miró con curiosidad. Había algo en él que había cambiado, algo sutil. Sus labios no estaban constreñidos en una mueca constante, y sus hombros ya no parecían perpetuamente tensos.

—Has hecho un gran trabajo aquí —observó con admiración, sintiéndose orgulloso de su esposa.

—No he sido yo sola. Ha sido un trabajo en equipo —contestó, ruborizada.

Logan negó con la cabeza, sin perder la sonrisa.

—Noir me contó que habías sido tú quién había conseguido prácticamente todo el dinero que necesitabais para restaurar la casa. Convenciste a la mayoría de familias ricas del lugar para que colaboraran.

—Bueno, eso fue fácil. —Margueritte dejó ir una risa tímida—. Solo tenía que averiguar qué familias tenían enemistades entre ellas, y alabar al rival por su donación. Eso les estimulaba a ser más generosos.

—Tienes una mente un poco retorcida -bromeó.

—No, —se rio ella—. Solo soy práctica.

Logan le ofreció el brazo a su esposa, y salieron del orfanato. Fuera les estaba esperando el carruaje, con el caballo del conde atado en la parte trasera. La ayudó a subir y se sentó a su lado. 

Margueritte lo observó con disimulo. Tenía la impresión de que él quería hablar de algo, y esperó pacientemente a que se decidiera en lugar de presionarlo.

—Hay algo de lo que quiero hablar contigo —le dijo finalmente, cuando el carruaje ya se había puesto en marcha y el paisaje invernal corría por la ventana.

—Te escucho.

Logan suspiró y miró al techo, como buscando allí el valor necesario. Tragó saliva y la miró de reojo, con disimulo. Inclinó el rostro y le cogió las manos. Incluso con los guantes puestos, ella pudo sentir el calor que emanaba su piel.

—No he sido capaz de hablar con nadie de lo que me hicieron allí —dijo finalmente en un susurro desvaído—. Aunque supongo que tú habrás adivinado algo por culpa de las malditas cicatrices. ¿No te asquean?

—No —contestó con calma—. Me duelen, pero no me asustan ni me repugnan. Ahora forman parte de ti.

—Pero tengo otras, mucho más profundas, que no son visibles.

—Las de tu alma.

—Sí. —Se quedó callado un momento, apretando las manos de su esposa entre las suyas—. Hay cosas que me hicieron que… —Le tembló la voz y tragó con fuerza para detener la emoción que le estaba oprimiendo el pecho—. Hacen que me sienta sucio y denigrado. Casi rompieron mi voluntad y estuve a punto de desear la muerte. Me convirtieron en un animal sin voluntad que lo aceptaba todo sin luchar. Cuando… cuando ese hombre visitaba mi celda, sabía a lo que venía. No oponía resistencia, Margueritte. Consentía en todo. Aunque no fue así al principio. Luché y me opuse, ¿sabes? Pero él… él… consiguió que… ¡Dios, no puedo decirlo en voz alta!

Logan estaba verdaderamente atormentado. Margueritte tenía un nudo en la garganta que luchaba por contener. No acababa de entender a qué se estaba refiriendo su marido, pero veía cuánto le costaba hablar de ello, y cuánto le atormentaba recordar.

—Mi amor, sea lo que sea, a mí no me importa, porque sobreviviste. 

—Me violó —espetó con violencia—. Y las dos primeras veces, consiguió que me corriera. ¿Lo entiendes ahora? Consiguió que me corriera como si aquello que me estaba haciendo me gustara. ¡Y no era así! ¡Te juro que no era así! Pero me tocó de tal manera que… no pude, no pude… 

El sollozo lo interrumpió y Margueritte lo acunó entre sus brazos, guiándolo con ternura hasta que reposó la cabeza en su regazo mientras le acariciaba el pelo.

—Fue horrible, y después dejé de sentir. Venía por la noche para divertirse conmigo, y yo le dejaba. No luchaba contra él, ni intentaba defenderme. Solo lo dejaba que me tocara y que… ¿Cómo podrás ahora mirarme y no sentir asco? ¿Cómo puedo tocarte sin contaminarte? Me odio, Margueritte. Me odio tanto que, a veces, preferiría estar muerto.

—Lo sé, mi amor, lo sé. Estás roto por dentro, y desesperado. Pero, ¿sabes qué? Sigues vivo, y yo sigo amándote y deseándote porque no estás sucio, ni contaminado. Hiciste lo que debías hacer para sobrevivir, para volver junto a mí. ¿Crees que preferiría que estuvieses muerto? Durante todos los meses en que estuviste desaparecido, me negué a creer que habías muerto. Todo el mundo me decía que no debía mantener la esperanza, pero yo me negué rotundamente a perderla. Jamás me importó cómo volvieras a mi lado, con tal de que lo hicieras. ¿Soy egoísta por pensar así? ¿Por alegrarme de que estés a mi lado, aunque sea roto y sufriendo? Yo no lo creo, porque tu me enseñaste que lo roto puede volver a unirse, que las heridas se curan si reciben el amor necesario, y que el sufrimiento acaba por desaparecer. Pero la muerte es definitiva.

—¿Cómo puedes seguir amándome? No soy ni la mitad de hombre de lo que era.

—Sigues siendo un hombre completo, mi amor. Mírame. —Le alzó el rostro hasta que sus miradas se encontraron. Ambos tenían los ojos anegados de lágrimas, pero en los de Logan había una trémula esperanza—. No estás solo. Yo estoy a tu lado, y siempre lo estaré.


El amor cierra heridas







Green Meadows, invierno de 1821




Los ojos de Logan descendieron lentamente hasta posarse sobre los labios de Margueritte, que le enviaban una invitación silenciosa para ser besados. No pudo resistir la tentación y los arrolló con toda la pasión contenida. Se perdió en ellos, adorándolos, mientras sus manos, frenéticas, se aferraban a su cintura para atraerla y pegarla contra su cuerpo. El dulce aroma de Margueritte le invadió las fosas nasales y el repiqueteo de su corazón acelerado hizo que sus venas pulsaran con nerviosismo.

La amaba. ¡Dios, cuánto la amaba! Y la deseaba con una desesperación enfermiza.

Se deshizo de los guantes, lanzándolos al suelo con impaciencia, y le recorrió la espalda con las manos trémulas, deshaciendo botones y tirando de cintas, perdiéndose en el interior de su boca, absorbiendo el calor de su piel con las yemas de los dedos para que le descongelara el alma. Sus lenguas eran fieros guerreros que luchaban por la supervivencia, encontrándose y enredándose. Sin saber cómo, ella fue a parar en su regazo, sentada a horcajadas sobre él, con las faldas enrolladas hasta los muslos. El traqueteo del carruaje los mecía el uno contra el otro. Las respiraciones agitadas levantaban vaho en los cristales.

—Margueritte… —susurró con vehemencia, como si su nombre fuese un sortilegio capaz de borrar todo el dolor.

—Te amo —contestó ella mientras el frenesí la poseía y se frotaba con descaro sobre la protuberancia que el pantalón mantenía fuera de su alcance—. Hazme el amor —suplicó.

En otro momento, en otras circunstancias, Logan se habría sorprendido por aquella petición. Estaban en pleno campo, dentro de un carruaje camino de su hogar, al que podrían llegar en cualquier momento. La esposa que dejó casi un año antes era tímida y cohibida y jamás se hubiera atrevido a pedirle algo así.

Pero Margueritte había cambiado mucho. Ahora era fuerte, decidida, sabía lo que quería y luchaba por ello. Luchaba por él.

Se estremeció cuando las pequeñas manos desnudas se deslizaron por debajo de la camisa. Se le erizó la piel y los músculos ondularon bajo las caricias desinhibidas de su esposa. Siseó de placer cuando, descarada, le acarició el miembro por encima de la ropa. Tan salvaje, tan valiente e impetuosa.

—Mi cuerpo echa de menos tu cuerpo —le susurró al oído mientras le desabrochaba la doble fila de botones del pantalón.

Logan se rindió al placer exuberante y permitió a sus manos que acariciaran los muslos de ella sin pudor, rompiendo los bombachos de su esposa para poder acceder a su húmeda intimidad, provocándole un gritito de sorpresa y placer.

—¿Estás segura? —atinó a preguntar en un balbuceo entre gemidos. Y en esa pregunta estaba su alma llena de terror. «¿Estás segura de querer que yo te toque?  ¿De que mis manos sucias se deleiten en tu piel? ¿De que mi cuerpo atormentado se refugie en tu calor?  ¿Estás segura de amar a un hombre que no es digno de ti?».

—Nunca he estado más segura de algo —contestó ella con la voz temblorosa, sabiendo que contestaba a todas y cada una de las preguntas no formuladas.

Guió el miembro enhiesto de Logan hacia el interior de su cuerpo y lo acogió en su tierna humedad. Él se aferró a su cintura, refugiando el rostro entre sus desnudos pechos, adorando con la boca los pezones duros como rocas mientras las manos de Margueritte se enredaban en su pelo y curvaba la espalda, instándolo a no detenerse jamás.

Logan la embistió con vehemencia, gruñendo entre dientes, dejando que la pasión liberada los rodeara con su manto y los aislara del resto del mundo. Solo estaban ellos dos, la lujuria desatada, y un ansia desproporcionada por volver a sentir la vida correr por sus venas como un río embravecido.

El orgasmo los alcanzó, provocando un frenesí de gemidos roncos, palabras entrecortadas y temblores salvajes que los dejaron agotados y con las emociones a flor de piel.

Respirando con dificultad, Logan procedió a recomponer atropelladamente la ropa de su esposa.

—Estamos llegando a casa —musitó mientras el pánico se adueñaba del rostro de Margueritte.

—¡Dios santo! ¡Todos sabrán qué hemos hecho! ¡Qué vergüenza!

Logan dejó ir una risa entre dientes. Tan salvaje hacía unos instantes, y de repente, volvía a ser la esposa sensata y pudorosa.

—¿Dónde están mis guantes? ¡Y llevo los bombachos rotos por los tobillos!

—Nadie se dará cuenta, mi amor, a no ser que miren debajo de tus faldas. Algo que, si ocurre, te aseguro que traerá consecuencias desagradables para el mirón —bromeó sin poder evitar soltar una carcajada.

Margueritte no pudo evitar echarse a reír mientras se arrebujaba en la capa. Tenía el vestido desabrochado, los bombachos medio caídos y los labios hinchados por los besos. Era un escándalo viviente. Pero valía la pena solo por ver a su marido volver a reír de verdad otra vez.




Por la noche, volvieron a hacer el amor. Lo hicieron con calma, sin el furor que les había poseído esa misma mañana, deleitándose con las tiernas caricias que provocaban gemidos lánguidos. Logan adoró el cuerpo de su esposa, extasiado y sorprendido a partes iguales por que ella todavía lo amara, a pesar de lo sucedido.

Pero, ¿cómo podría ser de otra manera? Margueritte tenía un gran corazón, era generosa y su amor era puro e incondicional. No lo juzgaba por lo que había hecho, ni por lo que le habían hecho a él. Lo amaba a pesar de sus errores y de sus imperfecciones.

Se sintió el hombre más afortunado de la tierra.

La observó dormir. La placidez de su rostro le provocó una infinita ternura que se instaló en su corazón, haciendo que germinara la férrea determinación de no volver a separarse de ella jamás.

Había sido un estúpido al buscar venganza para su orgullo herido, dejándose arrastrar por un equivocado sentido del honor que lo llevó a cometer un acto indigno y cruel. Sí, Thomas Mengold merecía morir, por lo que le había hecho a Margueritte y a otras muchas mujeres, y por todas las tropelías que hubiera llevado a cabo en un futuro. Era un hombre desalmado, un ser infame que no merecía vivir. Pero Logan no buscaba justicia al matarlo. Quería venganza. Exactamente el mismo motivo por el cual Arlington lo había secuestrado y torturado durante todas las semanas que estuvo en sus manos.

«¿En qué me convierte eso?».

Se aferró a Margueritte, dejando que su respiración tranquila y pausada le hiciera cosquillas en el cuello. Le acarició el rostro delicadamente con las yemas de los dedos, deslizándolas con suavidad sobre la mejilla. Dormida, los labios se le curvaron en una sonrisa lánguida y satisfecha.

Logan cerró los ojos. No podía cambiar el pasado, pero sí arrepentirse de él y aprender a vivir con las equivocaciones y las consecuencias que estas tuvieron. Se lo debía a Margueritte.




Al día siguiente se disculpó con Covers por su comportamiento. No tenía ninguna excusa, y no se la ofreció. El administrador las aceptó con una sonrisa sincera y siguió con su trabajo como si no hubiera ocurrido nada entre ellos.




***




La visita de Peckinpah no fue una sorpresa. Logan esperaba su llegada en cualquier momento desde el mismo día de su regreso, pero agradeció enormemente que se hubiera pospuesto hasta aquel momento, dándole tiempo a recuperarse física y emocionalmente.

-¿Se quedará a pasar la Navidad? -le preguntó, invitándole de corazón. Las fiestas estaban muy cerca, y Margueritte estaba preparando una celebración por todo lo alto.

-No, gracias. Debo regresar a Londres inmediatamente. Ya sabe que no puedo permanecer lejos durante demasiado tiempo.

-Es una pena. Mi esposa y yo estamos muy agradecidos por todo lo que ha hecho por nosotros.

Estaban solos en el acogedor gabinete que Logan tenía en Green Meadows, sentados en los sillones orejeros que había dispuestos delante de la chimenea encendida, con un vaso de brandy en las manos. Afuera, la tarde empezaba a retirarse dando paso a un crepúsculo que lanzaba tonos rojizos sobre el cielo.

-No hice más que cumplir mi promesa.

El silencio se hizo entre ellos. El crepitar de la madera ardiendo era el único sonido que reverberaba en la habitación. Al final, Peckinpah se decidió a hablar.

-Le debo una disculpa -musitó con la mirada fija en el vaso-. Si yo no me hubiera entrometido…

-Arlington habría encontrado igualmente la manera de vengarse. En realidad, me hizo un favor. Si yo hubiera permanecido cerca de mi esposa y mi hijo, podrían haberse visto envueltos en este asunto tan sórdido y, aunque me cueste admitirlo, quizá yo no habría sido capaz de protegerlos.

Peckinpah asintió con la cabeza.

-Me alegro de que lo vea así y que no me guarde rencor.

-No sería capaz de hacerlo. Además, le estoy muy agradecido por haber cuidado de ellos por mí. Si mi padre hubiera conseguido llevarse a Charlie… ¿Cómo consiguió hacerlo cambiar de opinión?

-Eso ya no importa, Blackmoore.

Logan sonrió con amargura. Era la primera persona que lo llamaba así desde que había heredado el título de su padre. Blackmoore. Era curioso, porque no se sentía conde para nada.

-Supongo que debía tener trapos sucios escondidos y los agitó delante de sus narices, prometiendo sacarlos a la luz si no se retiraba. En fin, fuese lo que fuese, gracias.

-De nada. Pero el motivo de mi viaje no es ese. He venido a hablarle de Arlington. El nuevo duque no tiene ningún interés en la venganza. Sorprendentemente, es un buen hombre, lo que hace que dude de su legitimidad -bromeó Peckinpah-, porque todos los hijos del difunto, tanto lo legítimos como los bastardos, tienen una vena cruel difícil de ocultar, obviamente heredada de su padre. Pero no este. Ha puesto en mis manos toda la documentación referente a los negocios sucios que el anterior duque poseía, y va a colaborar de buena gana para desmantelarlos todos, con la única condición de que su nombre quede limpio en el proceso. Ya tengo a un montón de expertos analizando cada detalle, y los nombres que van surgiendo… Si este asunto sale a la luz, será una conmoción para toda la alta sociedad británica.

-Así que se llevará todo en la más estricta confidencialidad.

-Por supuesto, pero los culpables no se saldrán de rositas. He puesto todo mi empeño en ello. Debemos hacer limpieza, Logan, mal que nos pese. Arlington estaba metido en toda clase de negocios ilegales: prostitución, tráfico de armas, piratería, esclavitud… Pero vamos a acabar con todos gracias a los documentos que el nuevo duque nos ha entregado. Los desmantelaremos peldaño a peldaño.

-Esas son buenas noticias.

-Sí, y le da a usted la tranquilidad de que podrá vivir en paz sin necesidad de estar constantemente vigilando sus espaldas. Lo único que quiere Arlington es limpiar el nombre de su familia y centrarse en sanear su patrimonio, deshaciéndose de todos los negocios sucios.

-Le deseo toda la suerte del mundo en eso.

-Sí, yo también.




***




La fiesta de Navidad que se ofreció en Green Meadows fue un auténtico éxito. Duró un día entero y acudió todo el mundo de los alrededores, sin importar su clase social. 

La casa se llenó de risas, y los jardines, de niños correteando. 

Margueritte contrató a una troupe de artistas itinerantes que entretuvieron a los más pequeños, y a los más grandes también. Las marionetas hicieron las delicias de todos, los polichinelis provocaron estallidos de carcajadas infantiles, y el traga fuegos y los equilibristas desencadenaron muchos gritos de asombro por sus proezas.

En el interior de la casa, la señorita Tilly hablaba con el señor Winslow sentados en un sofá del salón mientras Amanda Glenview tocaba el piano. La música se deslizaba por el aire llenando todos los rincones de la mansión. El vicario y su esposa mantenían una conversación animada con el capitán Noir. La señora Simmons, la directora del orfanato, hablaba con los marqueses de Wyndwood, que aquel año habían ido a pasar el invierno en Shophield Park. El señor Covers le susurraba cosas al oído a la señorita Pettigrew, provocando que el rubor cubriera su rostro.

Los adultos más jóvenes jugaron a las charadas y coquetearon. Algunos hombres se refugiaron en el salón de juegos para echar unas partidas a cartas mientras fumaban. Las mujeres hablaron de sus hijos, se pasaron recetas de cocina, y contaron mil cotilleos.

Todos estaban allí: nobles y plebeyos; habitantes del pueblo, arrendatarios y arrendadores; solteros, casados, y viudos; adultos y niños. Una mezcolanza de gente que llenó Green Meadows de alegría y buen humor. Todos comieron, bebieron, rieron y disfrutaron hasta que el sol empezó a ponerse. Entonces, todos volvieron a sus casas para dejar a los niños y ponerse sus mejores galas para el baile que empezaría en breve.

La noche se llenó de magia cuando el cuarteto de cuerda empezó a tocar y las parejas llenaron el salón de baile. 

Margueritte se sentía feliz. Su vida por fin estaba discurriendo por la senda que debía. Logan cada día sonreía y reía más, y volvía a mirarla con ardiente pasión cada vez que fijaba los ojos en ella, haciéndola temblar de arriba abajo. Las heridas estaban cicatrizando.

Miró alrededor del salón de baile, buscándolo. Lo encontró hablando con el capitán Noir y se acercó a él. Estaba a punto de empezar el vals y se lo había reservado.

-Milord, creo que este es nuestro baile -lo interrumpió, sonriéndole con coquetería.

Logan se giró y la miró con los ojos prendidos de amor y una leve chispa de picardía brilló con intensidad.

-Qué atrevimiento, milady -bromeó mientras le ofrecía la mano-. Una dama jamás debe solicitar un baile a un caballero.

-¿Ni siquiera a su esposo?

-Ni siquiera a su esposo.

-¡Qué contrariedad! -exclamó, fingiendo alarma, mientras aceptaba su mano y se dirigían hacia el centro del salón-. Entonces, quizá debería retirarme y esperar que fuese él quién viniese hasta mí. O, mejor todavía, -añadió con un brillo de picardía-, esperar a que fuese otro caballero quien solicitara mi compañía para el vals.

-¿Un vals? -Logan arqueó una ceja-. Jamás consentiré que mi esposa baile con otro hombre esa danza tan impúdica. Ha hecho bien en venir a buscarme, milady, o me vería obligado a retar a cualquier caballero que osara girar con usted por el salón de baile.

-Eso pensaba, milord. Un duelo sería un desafortunado incidente que empañaría una noche tan deliciosa.

Logan estalló en carcajadas, convirtiéndose en el centro de todas las miradas. Margueritte enrojeció, pero sonrió, satisfecha. Sí, Logan estaba camino de volver a ser él mismo. Y esperaba que la noticia que tenía que darle ayudase a acelerar su recuperación.




***







Cuando el último de los invitados por fin se marchó, Margueritte estaba agotada. Con gusto se daría un baño de agua caliente para aliviar el dolor de espalda, pero no creyó que fuese justo para el servicio exigirles trabajar más de lo que ya lo habían hecho. Todos estarían mucho más agotados que ella.

Subió hasta el cuarto de los niños para poder ver el inocente rostro de su hijo antes de acostarse. Charles estaba profundamente dormido, con el puño en la boca y el rostro relajado. La tenue luz de la luna incidía sobre la cuna. Margueritte sintió un arrebato de ternura y se posó la mano sobre el vientre.

-¿Vienes a dormir, cariño?

El susurro de Logan la hizo girarse. Sonrió al verlo, tan guapo, tan fuerte, tan magnífico. La cicatriz que le cruzaba el rostro le daba un aire canallesco que antes no tenía, y hacía que le temblara el cuerpo al pensar que era su marido, y que la amaba.

-Sí -contestó con una sonrisa. Se inclinó sobre la cuna y le dio un beso en la frente a su hijo antes de abandonar el cuarto cogida de la mano de Logan.

-La fiesta ha sido todo un éxito. Todo el mundo hablará de ella durante los próximos meses -comentó él rodeándole la cintura con el brazo para acercarla más.

-Sí. El esfuerzo ha valido mucho la pena. Todos se han divertido y han vuelto a sus casas muy felices. Deberíamos repetirlo el año que viene.

-O hacer otra en verano. Podríamos convertirlo en una tradición: las fiestas de invierno y verano de Green Meadows.

-Sería fantástico, pero dudo mucho que este verano próximo esté en condiciones de organizarla.

-¿Por qué? Pasaremos la temporada en Londres, por supuesto. Tengo deberes que cumplir en el Parlamento, y tú tienes que debutar como anfitriona, al fin y al cabo eres la nueva condesa de Blackmoore, pero en verano…

-Estaré demasiado ocupada dando a luz a vuestro hijo, milord -anunció ella intentando dotar a su tono de la dignidad que requería la noticia, pero no pudo evitar echarse a reír cuando él se quedó quieto en mitad de un paso, mirándola estupefacto, con los ojos muy abiertos y sin parpadear.

-¿Quieres decir qué…?

Margueritte asintió, conteniendo la emoción, y Logan la cogió por la cintura para alzarla, abrazándola, y girar sobre sí mismo de alegría mientras le llenaba el rostro de besos.

-¿Un hijo? ¡Mi hijo! Es el mejor regalo que podrías hacerme, mi amor. El mejor regalo de toda mi vida.

La vida podía ser muy dura incluso para aquellos que nacían con todos los privilegios, pero vale la pena vivirla por los regalos inesperados que siempre acaba ofreciendo.














Nota de la autora







Hasta aquí ha llegado esta historia. Os agradezco que me hayáis acompañado a lo largo de cada palabra, frase y párrafo, y espero que hayáis disfrutado con las aventuras y desventuras de esta pareja. Mi único propósito al escribir esta novela fue hacer que las personas que decidieran leerla pasaran un rato entretenido. Si, además, he conseguido que Logan y Margueritte hayan llegado hasta vuestros corazones, y que hayáis reído y llorado con ellos, puedo decir sin temor a equivocarme que ha sido gracias a vuestra indulgencia para con esta humilde cuenta cuentos, y por eso os estoy enormemente agradecida.
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